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Estimados Miembros de la RRN,

La idea de la Red de Rapaces Neotropicales nació du-
rante la Conferencia de Rapaces Neotropicales y Simposio del 
Águila Arpía en octubre de 2002 en Panamá. Asertivamente 
los asistentes creyeron que la conservación y la investigación 
de aves rapaces en el Neotrópico podría beneficiarse signifi-
cativamente con una mejor comunicación y colaboración en-
tre la diversa comunidad de biólogos, ornitólogos, cetreros, 
entusiastas de las aves rapaces y otros conservacionistas que 
trabajan en esta región.

En 2003, The Peregrine Fund desarrolló la Red de Rapaces 
Neotropicales (Neotropical Raptor Network, NRN). En 2004 se creó List-
serve con poco más de 150 miembros. Actualmente somos un gremio consolidado de 455 miembros, 
que está en crecimiento. A lo largo de los años, nos hemos ayudado mutuamente a identificar aves 
rapaces, recuperar transmisores, difundir publicaciones y hallazgos, entre otros. Hemos compartido 
libremente nuestra experiencia, colaborado en proyectos, hecho amigos y celebrado los éxitos de los 
demás.

El Boletín de la RRN se publicó por primera vez en 2005, en inglés y español. Fue editado por el 
entonces Coordinador de RRN Cameron Ellis y, más tarde, por Magaly Linares. En 2009, comenza-
mos a publicar el boletín en portugués, convirtiéndolo quizás en la única revista trilingüe centrada en 
las rapaces neotropicales. El actual boletín es la trigésima edición de Spizaetus, representa el decimo-
quinto año que destaca la conservación de las rapaces en el Neotrópico. Hemos publicado historias 
–“tus historias”– de 17 países de Norte, Centro y Sur América y el Caribe.

Este boletín y la RRN no existirían sin su soporte y el apoyo de los miembros de nuestra Junta Ase-
sora. Gracias por ser parte de la familia.
           Saludos,
            Marta Curti
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AA veces, los conceptos antiguos requieren 
de un nuevo escrutinio, en particular cuando 
tales conceptos pueden tener implicaciones im-
portantes para prevenir la extinción de especies. 
Recientemente, un equipo de científicos de The 
Peregrine Fund, la Universidad del Norte de 
Texas, Ornithologi, EDM International, Hawk 
Mountain Sanctuary y HawkWatch Internation-
al revisaron el concepto de lo que define exacta-
mente al grupo de aves denominado “rapaces” o 
“aves rapaces”. En el proceso, se dieron cuenta 
de que dos especies sudamericanas, las seriemas, 
probablemente merecen ser miembros como ra-
paces.

Cuando el Dr. Chris McClure, Director de Glob-
al Conservation Science en The Peregrine Fund, 
y sus colegas se propusieron proporcionar una 
definición más formal de las aves rapaces, no es-
taban buscando identificar nuevas aves rapaces, 
pero sin embargo, encontraron. McClure recu-
erda: “Nuestro objetivo principal con este estu-

Una definición mejoRada de lo qUe hace qUe 
Una Rapaz sea Una Rapaz ResUlta en daR la 
Bienvenida a Una nUeva especie al ReBaño

Por Erin Katzner¹ 

1Directora de Participación Global. 
The Peregrine Fund. 5668 West Flying Hawk Lane. Boise, Idaho, 83709 

email: ekatzner@peregrinefund.org 

dio era definir mejor lo que es un ave rapaz us-
ando métodos basados en la ciencia. No existía 
una definición estándar para los términos ‘rapaz’ 
o ‘ave de rapiña’ y queríamos establecer una defin-
ición común para ayudar a mejorar la coherencia 
entre los estudios y disminuir la ambigüedad de 
las recomendaciones de investigación y gestión."
Por lo general, los grupos más tradicionales, que 
incluyen los halcones, los gavilanes y las águilas, 
son universalmente aceptados como aves rapaces 
por los investigadores, pero los grupos como los 
búhos y los buitres no siempre se incluyen como 
rapaces dependiendo de la persona.

Cuando los científicos hacen estas determinacio-
nes, generalmente observan características físicas 
como garras afiladas o rasgos ecológicos como la 
captura de presas con los pies, a menudo asumi-
mos que esas especies también comparten carac-
terísticas importantes que nos informan sobre su 
evolución y ayudan a priorizar nuestros esfuerzos 
de conservación. Puede que ese no sea siempre el 
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caso porque los rasgos, particularmente aquellos 
con fuertes asociaciones con la supervivencia, 
pueden evolucionar independientemente entre 
los grupos limitando nuestra capacidad de infor-
mar estrategias de conservación de manera efec-
tiva. Este estudio redujo los criterios para enfo-
carse en la historia evolutiva para demostrar que 

aves como gavilanes, águilas, halcones, búhos y 
buitres compartieron una ascendencia común y 
evolucionaron de "aves terrestres con comporta-
miento de cacería" o aves que viven en tierra y 
se alimentan de animales vertebrados. Además, la 
mayoría de las especies dentro de los grupos iden-
tificados que comparten ascendencia común con 

Figura 1. Cariama cristata. Foto © Steve Martin, Natural Encounters, Inc. 
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aves rapaces terrestres tienen más probabilidades 
de haber mantenido estilos de vida asociados con 
rapaces. En resumen, las aves rapaces son aves ter-
restres en los grupos que evolucionaron de comer 
vertebrados en los que la mayoría de las especies 
del grupo mantuvieron ese estilo de vida de com-
er vertebrados.

Puede sonar un poco complejo, pero el Dr. Jeff 
Johnson, profesor de la Universidad del Norte 
de Texas, nos asegura: “De hecho, aclara muchos 
de los problemas que han tenido las definiciones 
anteriores para el término rapaz. Al eliminar la 

incertidumbre que resulta de depender de de-
scripciones cualitativas como un pico 'curvado' 
o garras 'afiladas', y en cambio enfatizar nuestra 
comprensión actual de la evolución de las aves 
basada en rasgos menos ambiguos como los gen-
erados a partir de métodos moleculares, podemos 
proporcionar una definición más precisa."

McClure agrega: “Esta nueva definición ayudará 
a influir en las prioridades de investigación, las 
decisiones de financiación y las acciones de con-
servación. Si no estuviéramos desafiando las ideas 
más antiguas de que los buitres no eran rapaces 
tradicionales, el Fondo Peregrino no habría po-
dido, bajo la misión de la organización, ayudar a 
salvar a los buitres en Asia de la probable extin-
ción a principios de la década de 2000. Basado 
en nuestra nueva definición que se centra en la 
ascendencia, los buitres y los búhos sin duda cali-
fican como aves rapaces.”

Según los criterios utilizados por McClure y sus 
colegas, otro grupo de aves también debe iden-
tificarse como un grupo de rapaces. El Orden 
Cariamiformes incluye dos especies únicas que 
se encuentran comúnmente en toda América 
del Sur. Cariama cristata y Chunga burmeisteri 

son especies muy similares que se encuentran en 
pastizales y matorrales, respectivamente. Bryce 
Robinson, de Ornithologi, señala: "Estas espe-
cies podrían considerarse rapaces porque matan 
presas de vertebrados y son el único antepasado 
restante de las extintas y gigantes “aves de terror" 

Figura 2. Filogenia de las aves terrestres modificada 
de Mindell et al. (2018) por McClure et al. (2019).
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que deambularon por América del Sur durante la 
era Cenozoica hace 62 a 1,8 millones de años. No 
son tan terroríficos ahora, pero con su inclinación 
por capturar y matar roedores, lagartos e incluso 
serpientes de coral venenosas, encajan bien con 
las otras rapaces." 

Lea el artículo científico completo e aprende 
más en: https://doi.org/10.3356/0892-1016-
53.4.419

*   *   *     
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EEl Búho Barrado (Pulsatrix melanota) es 
una especie poco conocida que presenta dos sub-
especies a lo largo de su distribución: P. m. mela-

nota que se encuentra en el suroeste de Colombia, 
este de Ecuador y norte de Perú hasta el sureste, y 
P. m. philoscia con distribución en la ladera este en 
el centro occidente de Bolivia (Holt et al. 2020). 
P. m. melanota fue conocida en Colombia por un 
espécimen adulto con datos de sexo, localidad 
y fecha indeterminados (E. R. Blake en Hilty y 
Brown 1986), pero que fue confirmada su pres-
encia en 1998 en una expedición a la Serranía de 
los Churumbelos en el departamento del Cauca 
(Salaman et al. 1999). 

Posteriormente fue registrada en Putumayo y ori-
ente del Cauca (Piamonte-zonas aledañas y Santa 
Rosa) (Salaman et al. 2002, Ayerbe-Quiñones et 

distRiBUción y nUevas localidades paRa dos 
especies de Búhos en el oRiente de colomBia:  

Pulsatrix melanota y megascoPs ingens

 
Por Elvis Felipe Quintero Quintero1, Nathalia Otero1, Edilson Torres1, Fabián Álvarez López2 

y Sergio Chaparro-Herrera3,4

1Fundación Camaná Conservación y Territorio, Restrepo, Meta, Colombia. 
2Proyecto Educativo Alas de Saber, Centro Educativo Rural de Restrepo, Meta, Colombia.

3Grupo de Especialistas en Búhos Neotropicales. 
4Laboratorio de Ecología Evolutiva y Urbana, Universidad del Norte. Barranquilla, Colombia. 

E-mail: sergioupn@gmail.com

al. 2008, eBird 2020), y recientemente registrada 
en el municipio de Santa María (Boyacá) lo que 
amplía su distribución hacia el norte del país por 
la ladera oriental de los Andes cerca de 500 km 
(Rodríguez-Villamil 2017) (Figura 1).

Nuevos registros: El 11 de junio de 2020 a las 
18:45 h, en la vereda El Retiro del municipio de 
Guamal, departamento del Meta (3°56'47.76"N, 
73°50'0.60"O, 986 msnm) fue registrado auditi-
vamente un individuo (EFQQ, NO y ET) en el 
borde de un bosque premontano de ladera (Figu-
ra 1). En esta misma localidad el 12 de junio (un 
día después) se regresó al lugar de registro y en el 
mismo punto fue posible escuchar su vocalización 
la cual provenía de un árbol (Melastomataceae) de 
aproximadamente seis metros de altura. Este día 
fue posible fotografiar a un individuo (Figura 2) 
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y escuchar a otro en cercanía. Sumado a la foto-
grafía, se realizaron audios de sus vocalizaciones 
y videos. A su vez el 08 de agosto de 2020 a las 
08:00 h en la vereda Salinas del municipio de 
Retrepo, departamento del Meta (4°14'06.4"N, 
73°34'39.4"O, 440 msnm) fue registrada (FAL) 
una pareja a orillas de la Quebrada Blanca en el 
borde de un relicto de bosque húmedo premon-
tano bajo, contiguo a pastizales (Figuras 1,2). 

El Currucutú Pálido (Megascops ingens) es una es-
pecie que se encuentra distribuida desde el norte 
de Colombia y noroeste de Venezuela hasta el 
centro de Bolivia (Chaparro-Herrera et al. 2017). 

Presenta a lo largo de su distribución tres sube-
species: M. i. venezuelanus (norte de Colombia y 
noroeste de Venezuela), M. i. ingens (Andes desde 
el suroeste de Colombia por el sur en la vertiente 
este hasta el centro de Bolivia) y M. i. colombia-

nus (oeste de Colombia y noroeste de Ecuador) 
(König et al. 2008, Marín-Gómez et al. 2020). 

En Colombia se encuentran las tres subespe-
cies: M. i. venezuelanus en la cordillera Oriental 
en la vertiente oeste de la Serranía de Perijá en 
Santander, Boyacá (Pajarito), con nuevos registros 
en Cundinamarca (Bojacá) y Medina, y en la base 
este de los Andes en Putumayo (San Francisco) 

Figura 1. Distribución de Pulsatrix melanota (izq.) y Megascops ingens (der.) en Colombia. Polígono verde 
tomado de Chaparro-Herrera et al. 2020 y puntos rojos corresponden a nuevas localidades (esta nota).

Pulsatrix melanota Megascops ingens
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(Chaparro-Herrera et al. 2020); M. i. ingens re-
gistrada en la cordillera Occidental en el Valle del 
Cauca, Cauca, Huila y Nariño (Chaparro-Herrera 
et al. 2017, eBird 2020), y M. i. colombianus dis-
tribuida en la vertiente occidental y oriental de la 
cordillera Occidental en Chocó, Valle del Cauca, 
Cauca, Nariño, Antioquia, y vertiente occidental 
de la cordillera Central en Quindío, Risaralda y 
Caldas (Hilty y Brown 1986, Chaparro-Herrera 
et al. 2017) (Figura1). 

Nuevos registros: El 27 de octubre de 2017, en la 
vereda La Libertad Alta, municipio de San Luis de 
Cubarral, departamento del Meta (3°45'59.8"N, 
73°54'35.5"O, 1670 msnm) a las a las 02:00 h. fue 
registrado auditivamente un individuo (EFQQ, 
SC-H) en el interior de un bosque premontano 
de ladera extenso. En este mismo municipio a 7 
km lineales aproximadamente del anterior regis-
tro (extremo opuesto del río Ariari), en la Reserva 
Las Palmeras (3°50'20.1"N, 73°54'35.1"O), du-

Figura 2. Individuos de Pulsatrix melanota. Superior: nuevos registros en el municipio de Guamal, depar-
tamento del Meta. Fotos © Elvis Felipe Quintero Quintero. Inferior: nuevos registros en el municipio de               
Restrepo, departamento del Meta. Fotos © Fabián Álvarez López.    
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rante el 2019 fue registrada la especie (EFQQ, 
NO) (ver eBird 2020). En esta ocasión se real-
izaron fotografías, videos y grabaciones vocales 
confirmando los registros en La Libertad Alta 
(Fig. 3). 

Vale la pena resaltar el comportamiento de este 
especie durante el registro. EFQQ, al realizar 
playback de la vocalización de Aegolius harrisii 

(Búho Acanelado), para un individuo ya cono-
cido en la zona, este respondío activamente y de 
manera inmediata y a su vez un individuo de M. 

ingens empezó a vocalizar. Ambas especies voca-
lizaban distanciadas activamente durante algunos 
minutos. Luego se acercó M. ingens y atacó a A. 

harrisii. Posteriormente solo escuchó a M. ingens 
y no a A. harrisii, el cual en visitas poste-riores ya 
no es encontró en la misma zona pero sí a aproxi-
madamente 300 metros de este punto de registro 
de las dos especies.    

Los registros acá presentados para estas dos es-
pecies de búhos poco conocidos en Colombia 
(Chaparro-Herrera et al. 2017) aporta al cono-

Figura 3. Individuo de Megascops ingens, registrado en el municipio de San Luis de Cubarral, departmento de 
Meta. Foto © Elvis Felipe Quintero.
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cimiento de estos en el país y amplia la distribu-
ción conocida. En el caso de P. melanota, 82 km 
lineales al sur de Santa María (Boyacá), registro 
más al norte, y 382 km lineales hacia el sur del 
país. En el caso de M. ingens 70 km lineales al 
sur de los registros al norte del flanco oriental de 
la cordillera Oriental y 270 km lineales al sur de 
su distribución en el país por este mismo flanco 
(Figura 1). Finalmente estos registros aportan a 
la hipótesis de que estas dos especies se pueden 
encontrar distribuidas a lo largo del flanco ori-
ental de la Cordillera Oriental (desde Arauca 
hasta Putumayo) (Chaparro-Herrera et al. 2020), 
por lo que es necesario seguir explorando estas 
áreas que presentan una alta riqueza de especies 
(Olivares 1971, Bohórquez 2002, Salaman et al. 
2002, Acevedo-Charry 2015, Gómez-Bernal et 
al. 2016, Laverde-R y Gómez 2016, Chaparro-
Herrera et al. 2020). 
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LLa colonización de las aves a las zonas ur-
banas representa un gran desafío para la mayoría. 
No obstante, ciertas especies muestran ser alta-
mente adaptables para sobrevivir y establecerse de 
forma exitosa en las ciudades (Mckinney 2002, 
Marzluff 2005, Evans et al. 2011). Alrededor del 
mundo, búhos y lechuzas han aprovechado los 
recursos que ofrecen las zonas urbanas y suburba-
nas, al proporcionarles sitios de anidación (Klein 
et al. 2007) y fuentes de alimentos como son los 
roedores y otras  aves sinantrópicas (Dravecky y 
Obuch 2009, Mori y Bertolino 2015). Esto im-
pacta de manera positiva en algunas especies de 
Strigiformes que manifiestan mayores densidades 
poblacionales y un rendimiento reproductivo 
más alto en las zonas urbanas con respecto a lo 
observado en áreas naturales (Vrezec 2001, Rebo-
lo-Ifrán et al. 2017). 

La existencia de parques arbolados y parches de-
vegetación dentro de una ciudad aumenta los 
hábitats adecuados para el establecimiento de 
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búhos y lechuzas, propiciando una mayor riqueza 
cuando el paisaje es heterogéneo (Oliver et al. 
2011,  Fröhlich y Ciach 2019). Sin embargo, coex-
istir estrechamente con humanos puede conllevar 
grandes peligros que incluyen una reducción en 
la capacidad de cazar y comunicarse eficazmente 
debido a contaminación sonora (Scobie et al. 
2014, Fröhlich y Ciach 2019), ataque por perros 
y otros animales domésticos (Cavalli et al. 2016), 
exposición a raticidas (Hindmarch et al. 2017) y 
colisiones con vehículos, ventanas o líneas eléc-
tricas (Hager 2009). Por esta razón, el estudio de 
la ecología de los búhos en las ciudades puede ser 
esencial para desarrollar planes de manejos que 
favorezcan a estas aves y a la sociedad. 

En Venezuela, el conocimiento sobre la biología 
y la ecología de los Strigiformes reportados para 
el país es escasa y los estudios enfocados es la 
ecología urbana son casi inexistentes, lo cual lim-
ita las estrategias de conservación que puedan ser 
aplicadas para estas especies (Naveda-Rodríguez 
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y Torres, 2015). Por esta razón, presentamos al-
gunas notas sobre la historia natural de las espe-
cies de Strigiformes que habitan en la ciudad de 
Mérida, Venezuela, con el objetivo de contribuir 
al conocimiento de la ecología de los búhos en el 
país. 

La ciudad de Mérida se encuentra ubicada en el 
municipio Libertador, estado Mérida, Venezuela. 
Posee una población de 215.542 habitantes (INE 
2014) y un área de aproximadamente 60 km2, de 
los cuales 25 km2 son ocupados por zonas intens-
amente urbanizadas, mientras que el resto poseen 
menores grados de urbanización (Luján et al. 

2011). Esta ciudad se encuentra asentada sobre 
una terraza aluvial, incluida dentro del valle del 
río Chama (Figura 1). Este, a su vez, se encuentra 
formado por la convergencia de la Sierra Nevada 
y la Sierra de La Culata, siendo ambas parte de 
la Cordillera de Mérida (Silva 1999, Segnini y 
Chacón 2017), lo cual determina la existencia de 
una amplia diversidad de ecosistemas que conlin-
dan con la ciudad. 

En el área urbana de Mérida pueden encontrarse 
dos unidades ecológicas distintas: la Selva Semi-
caducifolia Montana y la Selva Nublada Montana 
Baja (Ataroff y Sarmiento 2004). La primera se 

Figura 1. Vista en dirección Sur de la ciudad de Mérida, Venezuela. Foto © Mauricio Ramírez
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ubica entre 800 y 1.700 msnm y se caracteriza 
por un dosel irregular entre 20 y 35 m, con in-
dividuos emergentes de hasta 40 m, donde varias 
especies de árboles pierden sus hojas durante la 
época de sequía en los primeros meses del año. En 
el caso de la segunda, se la encuentra entre 1.700 
y 2.200 msnm y se caracterizándose por tener una 
alta nubosidad y elevada humedad relativa todo 
el año, con una vegetación que presenta tres o 
más estratos, dominada por árboles de dosel alto 
y con gran diversidad y abundancia de epífitas. 
La ciudad posee más de 30 áreas arboladas que 
incluyen paseos, plazas y parques, que son utiliza-
das por la avifauna en general. Sin embargo, el 
más importante de estos es el Parque Metropoli-
tano Albarregas, el cual corresponde a la cuenca 
media y baja del río que lleva el mismo nombre, 
y que recorre la ciudad de Mérida en dirección 
suroeste. Cuenta con una superficie de 612 ha y 
una longitud de cerca de 18 km (Jugo, 2007), 
muestran características de bosques secundarios, 
donde las especies de mayor importancia en cu-
anto a su abundancia, frecuencia y dominancia 
son Ficus insípida, Erythrina poeppigiana, Musa 

x paradisiaca, Montanoa quadrangularis y Urera 

baccifera (Gutiérrez y Gaviria 2009). 

Para determinar las especies de búhos presentes 
en la ciudad de Mérida se realizó una revisión 
detallada de fuentes bibliográficas, ejemplares de-
positados en la Colección de Vertebrados de la 
Universidad de los Andes (CVULA), colecciones 

sonoras digitales como Xenocanto (www.xeno-
canto.org), la base de datos iNaturalist (www.
inaturalist.org) y eBird (www.ebird.org), así como 
datos en campo personales.  La taxonomía sigue 
a Remsen et al. (2020) y los nombre comunes a 
Vera et al. (2015). En total solo encontramos cin-
co especies reportadas para la ciudad de las 12 que 
se encuentran en el estado Mérida, representando 
el 40 % de su riqueza. Estas son: 

Lechuza de Campanario (Tyto alba). Las obser-
vaciones de esta especie en la ciudad han sido es-
casas. No obstante, desde abril de 2020 hemos 
llevado el seguimiento a un individuo de Lechuza 
de Campanario que ha establecido su dormidero 
en un árbol que colinda en un estacionamiento 
de la ciudad de Mérida y una avenida concurrida. 
Las ramas del árbol se encuentra profusamente 
cubiertas de Barba de Palo (Tillandsia usneioides), 
lo que proporciona un escondite para mantenerse 
oculto durante el día (Figura 2). Se han registra-
do vocalizaciones a distintas horas de la noche en 
las cercanías, lo cual nos hace suponer que es el 
mismo individuo. Este individuo mantiene gran 
fidelidad a este lugar de descanso, lo cual nos 
ha permitido la recolección de egagrópilas que 
muestran gran cantidad de restos de ratas (Rattus 

spp.) y exoesqueletos de coleópteros.  Unos estu-
dios en una zona rural a 10 km de la ciudad de 
Mérida han determinado que T. alba puede con-
sumir una gran variedad de presas que incluyen 
roedores, quirópteros, musarañas, marsupiales, 
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aves, reptiles y coleópteros, teniendo como presa 
principal al ratón común (Mus musculus) (Araujo 
y Molinari 2000). 

Curucucú común (Megascops choliba). Suele es-
cucharse en la mayoría de plazas y parques arbola-
dos y edificios que colindan con áreas verdes. Han 
sido observados en pareja o en pequeños grupos 
familiares defendiendo activamente su territorio, 
respondiendo e incluso acercándose a metros de 
distancia de cualquier persona que imite o repro-
duzca su canto. Hemos evidenciado la presencia 
de juveniles junto  sus padres  en una plaza duran-
te los meses de agosto y septiembre.  Es posible 
que el Curucucú común sea la especie que mejor 
se ha adaptado a las exigencias que plantea esta 
ciudad lo que ha permitido ser la  más abundante 
y común. 

Figura 2. Lechuza de Campanario Tyto alba en su 
dormidero en un árbol ubicado en una avenida de la 
ciudad de Mérida, Venezuela. Foto © Luis A. Saavedra

Lechuzón de Anteojos (Pulsatrix perspicillata). 
Es una especie muy poco común de observar en  
en la Cordillera de Mérida, tanto que no es re-
portada en algunas referencias básicas (Rengifo  et 
al. 2005, Naveda-Rodríguez y Torres, 2015, As-
canio et al. 2017). A pesar de ellos, existen regis-
tros en el estado Mérida en eBird. Uno de ellos es 
del año 2013 y pertenecía al área metropolitana 
de Mérida (sin foto). Además existe una obser-
vación con evidencia fotográfica del 2019 en la 
plataforma iNaturalist que evidencian su presen-
cia en la ciudad.  No obstante, al ser una especie 
rara para la ciudad, no sabemos cómo utiliza sus 
espacios como lugar de alimentación, dormidero, 
o reproducción. 

Lechuza patiblanca (Ciccaba albitarsis). Esta ave 
es una especie común de escuchar en las selvas 
nubladas que rodean la ciudad de Mérida desde 
2000 a 3000 msnm (Ascanio et al 2017). Para el 
área metropolitana de Mérida existen algunos reg-
istros de la especie en la plataforma eBird. Den-
tro de nuestras observaciones, la hemos registrado 
por vocalizaciones a mediados del año 2019 en 
una zona rural a 2400  msnm, en el sector Mon-
terrey a 12 km en dirección noreste de la ciudad. 
Sin embargo, lo más probable es que la Lechuza 
Patiblanca no sea un residente común de las áreas 
urbanas, aunque si es una especie frecuente en las 
zonas periurbanas y rurales. 

Lechuza Listada (Asio clamator). Esta especies es 
considerada como el segundo búho más común 
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en el área Metropolitana de Mérida después que 
el Curucucú Común según Ramoni-Perazzi et al. 
(2014), en el cual se mencionan varios registros 
en distintos lugares de la ciudad. De manera con-
secuente, hemos registrado sus vocalizaciones car-
acterísticas en diferentes momentos del año (du-
rante el 2019) y en distintos sectores de la ciudad 
cercanos a zonas boscosas. 

Lechuza Estigia (Asio stygius). Esta especie de 
búhos presenta una distribución discontinua en 
Venezuela (Hilty 2003), mientras que para la ci-
udad de Mérida existen varios reportes dentro y 
en los alrededores de la ciudad. Por muestras es-
tomacales de ejemplares de la ciudad depositados 
en la Colección de Vertebrados de la Universidad 

de Los Andes (CVULA) se sabe que esta especie 
llega a alimentarse de Coleópteros, Quirópteros 
de la familia Vespertilionidae y aves de la familia 
Fringillidae (Ramoni-Perazzi et al. 2014). Nues-
tra observación más reciente fue el 12 de septiem-
bre del presente año a las 16:00 h en una plaza 
arboladas junto a avenida muy transitada. El in-
dividuo estaba completamente mimetizado con 
el entorno y solo se pudo notar su presencia por 
los llamados de alerta de un grupo de aves de las 
especies Cyanocorax yncas y Milvago chimachima 

que lo hostigaban insistentemente. 

El gran número de registros existentes en CVU-
LA de A. stygius muestran que esta especie no es 
tan rara como en el pasado se ha percibido, lo 

Figura 3. Curucucú Común Megascops choliba que colisionó con un ventanal de la Facultad de Ciencias de la 
Universidad de Los Andes, Mérida, Venezuela. Foto © Alejandro Bonive. 

Figura 4. Lechuza Estigia Asio Stygius, la Mucuy Alta, Mérida, Venezuela. Foto © Carla I. Aranguren.
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cual podría deberse a su color y comportamiento 
críptico. Mientras muchos de  los ejemplares son 
donaciones sin datos exactos de localidad de col-
ecta, debido a la naturaleza del estado de cómo 
llegaron (atropellados y por choques con venta-
nas), nos hace suponer que podría venir de zonas 
urbanas. 

Conservación: retos y amenazas para las espe-

cies en la ciudad de Mérida. 
Las estructuras de concreto, luces nocturnas, val-
las de publicidad, ventanales, automóviles, entre 
otros, son peligros recurrentes para las aves que 
habitan las ciudades. Los búhos y lechuzas no es-
capan de ellos, al igual hemos detectado que son 
amenazas en la ciudad de Mérida. En este sen-
tido, existen registro de colisiones con ventana-
les de edificios como de animales atropellados 
de A. clamator, A. stygius y M. choliba (Figura 3). 
Adicionalmente las personas suelen encontrar pi-
chones o juveniles de especies como M. choliba en 
parques y jardines y suelen llevárselos como mas-
cotas ocasionando la muerte de los mismos por 
falta de conocimiento sobre sus necesidades bi-
ológicas. Es muy posible también que el consumo 
de  roedores envenenados tenga un impacto en las 
poblaciones de búhos y lechuzas de la ciudad.

A pesar de que la ecología de las rapaces nocturnas 
en Venezuela ha sido poco estudiada (Nevada-Ro-
dríguez y Torres 2015), su rol como controladores 
biológicos las hace esenciales para los ecosistemas 
(Fuentes et al. 2012, Vásquez-Avila et al. 2018, 
Muñoz-Praderos 2019). Resaltamos más aun su 
importancia para las ciudades, lugares en donde 
la sobrepoblación de plagas como ratas y ratones, 
especies potencialmente transmisoras de enferme-
dades, representan un problema de salud pública 
importante. Es acá donde se hace necesario man-
tener espacios verdes, como parches y parques ar-
bolados, para el establecimiento y desarrollo de 

Figura 5. Curucucú Común Megascops choliba. La 
Mucuy Alta, Mérida Venezuela. Foto © Franklin Mar-
quina.  
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poblaciones saludables de búhos y lechuzas que 
contribuyan de manera anónima al bienestar de 
la salud de todas las personas que comparte junto 
a ellas los espacios urbanos. La aplicación de ini-
ciativas como programas de educación ambiental 
para la ciudadanía y la preservación de los lugares 
de anidamientos son acciones que aseguraran que 
estas magnificas aves se mantengan coexistiendo 
con nosotros en el entorno urbano por mucho 
tiempo. 
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catalogada bajo protección especial en la NOM-
059-SEMARNAT-2010 (SEMARNAT 2010). 

En el centro de México son escasos sus registros, 
siendo más los registros en la parte norte del país 
(eBird 2020). Este búho ha sido reportado en lo-
calidades de Guanajuato, Estado de México, Ve-
racruz y en la Ciudad de México y su zona periur-
bana (Naturalista-CONABIO 2020, Wiggins et 
al. 2020). A continuación, se presenta una nota 
científica, referente a nuevos sitios de ocurrencia 
que amplía su distribución conocida de Asio flam-

meus en el centro de México. 

Nuevos sitios de ocurrencia en el centro de 

México 

Los avistamientos de A. flammeus se realizaron en 
febrero de 2019 y entre marzo a junio de 2020 
entre las 07:00 h y 16:00 h, con apoyo de bin-
oculares (Konus Supreme 8 x 32 mm, Carl Zeiss 
Tierra ED 10x42 mm, Eagle Optics 10x50 mm) 

EEl Búho Sabanero (Asio flammeus [Pon-
toppidan 1763]) es una especie de búho de gran 
tamaño que mide de 32 a 42 cm de largo. Habita 
en áreas abiertas con escasa vegetación, pastizales, 
humedales, sabanas, estepas herbáceas y áreas agrí-
colas que van desde 0-4300 m (Howell y Webb 
1995, Marks et al. 1999, Wiggins et al. 2020). Es 
la especie de búho más ampliamente distribuida 
en todo el mundo, tanto en latitud como en el-
evación, se encuentra en Eurasia, Norteamérica, 
las Antillas y Sudamérica (Holt y Leasure 1993). 
En México su distribución geográfica abarca 
desde Baja California hacia el centro de Méxi-
co (Howell y Webb 1995). Es de hábitos diur-
nos, nocturnos y, principalmente, crepusculares, 
mostrando una mayor actividad en días nublados 
(König et al. 2008). El estatus de conservación a 
nivel global es de menor preocupación dentro de 
la Lista Roja de la IUCN (BirdLife Internation-
al 2016), mientras que en México se encuentra 
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y cámaras fotográficas (Nikon D3200, Nikon 
Coolpix P900 83x, Nikon Coolpix P520). A con-
tinuación, se mencionan estos avistamientos. 

El 10 y 11 de febrero de 2019 fue registrado un 
individuo de A. flammeus en el Relleno Sanitario 
Bordo Poniente (19°27’13.45” N, 99°00’56.38” 
O) a 2239 msnm en el municipio de Texcoco, 
Estado de México. El uso de suelo del sitio corre-
sponde a pastizal inducido. En ambos días el búho 
se encontraba perchado sobre el suelo alrededor 
de las 16:00 hrs. La primera vez que se observó, el 
búho salió volando a aproximadamente 50 m de 
donde estaba. Aun cuando se estuvo buscando, 
cuando uno se acercaba al sitio en donde había 
aterrizado, este nuevamente volaba a otro sitio.

El 26 de marzo de 2020 fue avistado un individuo 
en un área de pastizal inducido al oeste del pobla-

do de Tecámac (19°42’38.75” N, 99°02’27.58” 
O a 2241 m.s.n.m.) y al noroeste del Parque Es-
tatal Ecológico, Turístico y Recreativo Sierra Her-
mosa (19°43’00.88” N, 99°00’33.84” O a 2248 
msnm) en el Estado de México. 

También se registró un individuo en áreas de 
cultivo al sureste del poblado de Xaltocan en 
el municipio de Nextlalpan, Estado de Méxi-
co (19°42’15.90” N, 99°02’23.60” O) a 2241 
msnm. En estos sitios el búho perchaba sobre el 
suelo y posteriormente voló a baja altura (<5 m) 
hacia otros sitios. Este avistamiento se encuentra 
a una distancia aproximada de 30.5 km lineales 
al norte del registro del Relleno Sanitario Bordo 
Poniente, que es el registro más cercano a nuestro 
avistamiento (eBird 2020, J.O. Gómez-Garduño 
Obser. Pers.)

Figura 1. Registro fotográfico de Asio flammeus en el Relleno Sanitario Bordo Poniente ubicado en el muni-
cipio de Texcoco, Estado de México, México. Foto © J.O. Gómez Garduño.
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El 22 de abril de 2020 fue avistado un individuo 
en áreas de cultivos abandonados asociados con 
pastizal inducido con nopaleras (Opuntia sp.) y 
arbolado disperso (Eucalyptus sp. y Schinus molle) 
al suroeste del poblado de Temascalapa en el Esta-
do de México (19°48’53.23” N, 98°55’08.81” O) 
a 2398 msnm. El búho perchaba sobre el suelo y 
al percatarse de la presencia del observador voló 
hacia un área de pastizal adyacente al sitio. Este 
avistamiento se encuentra a una distancia aproxi-
mada de 40.0 km lineales al norte del registro del 
Relleno Sanitario Bordo Poniente. 

El 26 de junio de 2020 fue avistado un individuo 
en áreas de pastizal inducido (19°28’35.81” N, 
98°58’24.43” O a 2239 msnm) y áreas de re-
forestación (19°28’44.93” N, 98°58’11.47” O a 

2239 m.s.n.m.) cercanas al lago Nabor Carrillo 
ubicado al suroeste de Texcoco en el Estado de 
México. En estas áreas existen arboles dispersos 
de Eucalyptus sp. y pirul (Schinus molle). El búho 
perchaba sobre el suelo y posteriormente voló ha-
cia el área de pastizal y posteriormente hacia las 
áreas de reforestación. Este registro se encuentra 
a una distancia aproximada de 4.7 km lineales al 
noreste del registro del Relleno Sanitario Bordo 
Poniente. 

El registro de A. flammeus previó al nuestro (26 
de junio de 2020) ocurrió en un área de la Zona 
Federal del Lago de Texcoco en 2005, pero no 
se especifica la ubicación exacta del avistamiento 
(Ducks Unlimited de México 2005), desde en-
tonces no se habían registrado individuos en el 

Figura 2. Mapa de registros de Asio flammeus en el centro de México. Elaborado por J.E. Ramírez-Albores, y 
modificado de BirdLife International (2016).
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área. Adicionalmente, podemos mencionar que 
los avistamientos de A. flammeus en estos sitios se 
deba principalmente a que en estos existe una alta 
abundancia de tuza mexicana (Thomomys umbri-

nus), conejo mexicano (Sylvilagus cunicularis) y de 
meteorito (Microtus mexicanus) así como de otras 
especies de roedores que son presas potenciales y 
parte de la dieta alimenticia de este búho (Hogan 
et al. 1996, Williford et al. 2011). 

Discusión 
Conocer la distribución de las aves, sus preferen-
cias de hábitat o las fechas en que están presentes 
en nuestras latitudes son aspectos cruciales para 
su conservación. Sin embargo, a pesar de que a 
nivel global el estado de conservación de A. flam-

meus es de Preocupación Menor (LC) (BirdLife 
International 2016) y bajo protección especial en 
México (SEMARNAT 2010), se sabe que ha ex-
perimentado un evidente declive poblacional en 
los últimos años en varias áreas de su distribu-
ción geográfica (e.g., Freile et al. 2012), lo que 
ha motivado a desarrollar diferentes estrategias 
para su conservación (e.g., Onrubia et al. 2004, 
Environment Canada 2016). En este contexto, 
las actividades antropogénicas como el avance 
de la frontera agrícola y ganadera, la destrucción 
del hábitat natural y el uso de pesticidas hacia los 
búhos se consideran como una causa de amenaza 
a sus poblaciones. 

Los presentes registros de presencia de A. flam-

meus para el centro de México resultan relevantes, 

y se suma a los pocos registros de la especie en 
México y a la importancia de estos sitios como 
zonas de alimentación y refugio de esta especie. 
Además no sólo permiten caracterizar patrones de 
distribución o ampliación, sino entender las his-
torias de vida de estas rapaces y diseñar estrategias 
de conservación mejor planificadas.
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cayanensis aparentemente es reemplazada por su 
especie hermana L.forbesis (Bierregaard y Kirwan 
2020). Aunque la determinación taxonómica 
de esta última es todavía un tema de discusión 
(Mallet-Rodrigues, 2006, Piacentini et al. 2015) 
se puede considerar una variación de L. cayanensis 

(Sick 1997).

El Leptodon cayanensis se asocia generalmente con 
áreas de selva tropical con altitudes de hasta 2200 
m.s.n.m, pero especialmente en áreas por debajo 
de 1000 m.s.n.m. cerca de cursos de agua como 
ríos y pantanos (Ferguson-Lees y Christie 2001). 
Se puede encontrar en bosques de galería, bordes 
de bosques, hábitats fragmentados y áreas pertur-
badas (Bierregaard y Kirwan 2020). A nivel mun-
dial, actualmente se considera que el estado de 
conservación de la especie es poco preocupante 
(BirdLife International 2016). En relación a su 
dieta, se alimenta de pequeños mamíferos, aves, 
reptiles, anfibios, moluscos e insectos, como hor-
migas, termitas, escarabajos, saltamontes, cigar-

La información que tenemos sobre la his-
toria natural de varias aves rapaces neotropicales 
es aún poco conocida. En parte, esto puede ex-
plicarse por la aparentamente baja densidad de 
población del grupo. Por ende, las observaciones 
ocasionales en el campo se convierten en un paso 
importante hacia la comprensión de los procesos 
ecológicos, adaptativos y evolutivos de estas espe-
cies (Olmos 2016).

Leptodon cayanensis (Latham 1790) es un ave ra-
paz conocida popularmente como Milano Ca-
becigrís, de la familia Accipitridae. La especie se 
identifica por tener una cabeza gris con lomo ne-
gro, parte ventral blanca, parte inferior de la cola 
y alas barradas (Sick 1997). De ocurrencia neo-
tropical, la especie se puede observar desde el sur 
de México hasta Argentina, ocurriendo en prácti-
camente todo el territorio brasileño, estando aus-
ente solo en el extremo sur y en algunas regiones 
del noreste (Santos 2014; Bierregaard y Kirwan 
2020). En Brasil, para la región nororiental, L. 



Página - 28                                                                                                                    Número 30 • Diciembre 2020

ras, abejas y avispas, así como panales (Robinson 
1994, Ferrari 1990, Ferguson-Lees y Christie 
2001, Thorstrom et al. 2012). Sin embargo, los 
detalles sobre el comportamiento predatorio de la 
especie, especialmente en relación al consumo de 
ciertos invertebrados así como la identificación de 
estas presas, son escasos o inexistentes. Así, en el 
presente trabajo describimos el comportamiento 
alimenticio de L. cayanensis durante la depre-
dación de un avispero en el Pantanal, Brasil.

Área de estudio y observación

El humedal Pantanal es un ecosistema caracter-
izado por el régimen hídrico de inundaciones 
periódicas (Junk et al. 1989), que se ubica en el 
centro de la Región Hidrográfica de Paraguay en 
América del Sur (Brasil 2020). Uno de los princi-

pales afluentes de esta llanura aluvial es el río Para-
guay, formado por diferentes sectores funcionales 
y hábitats acuáticos (Wantzen et al. 2005) que se 
convierten en un importante corredor ecológico 
para la biodiversidad. El clima de la región es cá-
lido y húmedo, con una precipitación anual de 
1500 mm y una temperatura media anual de 
32ºC (Kottek et al. 2006).

El comportamiento predatorio de Leptodon caya-

nensis se registró en el municipio de Cáceres, al 
sureste del estado de Mato Grosso, Brasil. En ese 
momento, los observadores (BDV y AVBF) se 
encontraban en un bote en el canal principal del 
río Paraguay y realizaron las observaciones con la 
ayuda de binoculares y una cámara. El registro se 
obtuvo durante una de las expediciones de campo 

Figura 1.  Comportamiento predatorio de Leptodon cayanensis en nidos de avispas de la tribu Polistini en el 
humedal Pantanal, Brasil. Foto © Angélica Vilas Boas da Frota. 



www.neotropicalraptors.org                                                                                                                Página - 29 

del Proyecto Corredor Ecológico, Económico y 
Cultural del Río Paraguay, cuyo objetivo es in-
ventariar y realizar una evaluación ecológica de la 
comunidad de aves en el mencionado humedal.

Resultados y Discusión

El 21 de septiembre de 2018, alrededor de las 
17:00 h., identificamos un milano parcialmente 
escondido entre la vegetación, en el margen 
derecho del río Paraguay (16 ° 42'48.52" S; 57° 
45'43.06" O) (Datum WGS 84). Después de la 
aproximación, identificamos inmediatamente al 
individuo como L. cayanensis, según Gwynne et 
al. (2010). El depredador buscaba comida con 
la cabeza entre los arbustos y las alas extendidas, 
con la espalda hacia el observador. Notamos que 
el ave solía atacar con el pico durante la depre-
dación, con la cabeza todavía en el arbusto. Por 
un momento, el ave sacó la cabeza de los arbustos 
y miró a su alrededor (Figura 1), luego reanudó la 
alimentación. Aproximadamente cinco minutos 
después de la detección, el individuo tomó vuelo 
y aterrizó en un árbol aún cerca del sitio y pos-
teriormente abandonó el área. En ese momento, 
identificamos que L. cayanensis se alimentaba de 
un avispero con avispas identificadas más tarde a 
nivel de tribu (Polistinae: Polistini).

Otros registros similares corroboran la postura de 
esta especie de milano durante la búsqueda de ali-
mento en avisperos, como se observa en dos reg-
istros fotográficos disponibles en la base de datos 
virtual brasileña wikiaves.com.br (Ferraz 2011, 

Fernandes 2016) en los que se observa L. cayanen-

sis con las alas extendidas durante la depredación.

Algunas cuestiones relacionadas con el consumo 
de avispas (y larvas de avispas) por L. cayanensis, 
así como su comportamiento, siguen siendo in-
trigantes. Se sabe que L. cayensis puede presentar 
complejas tácticas de alimentación asociándose 
con primates del género Callithrix para captu-
rar cigarras estacionalmente, como se presenta 
en Ferrari 1990. ¿Fue el consumo de avispas por 
L. cayanensis un evento estacional, oportunista 
o la especie tiene este ítem como recurrente en 
su dieta aun con la oferta de otros recursos? ¿Por 
qué razón permanece el ave con las alas abiertas 
durante la búsqueda de alimento? ¿Es una forma 
de ayudar a atrapar insectos? Además, un depre-
dador no afecta a su presa simplemente reduci-
endo su población, también puede haber efectos 
indirectos, como cambios fenotípicos evolutivos 
resultantes de esta interacción ecológica, tanto 
para la presa como para el depredador, que deben 
ser considerados (Werner y Peacor 2003). Por lo 
tanto, los estudios relacionados con la compren-
sión de los procesos coevolutivos entre las espe-
cies involucradas serían interesantes, ya que el 
depredador necesita lidiar con las picaduras de 
avispas y las avispas necesitan minimizar/prevenir 
los impactos de este depredador.

Aunque el consumo de invertebrados no se con-
sidera atípico para L. cayanensis (Robinson 1994, 
Ferguson-Lees y Christie 2001, Thorstrom et al. 
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2012), la táctica de comportamiento presentada 
en esta nota es digna de mención. La literatura ac-
tual aún carece de información relacionada con la 
biología básica de las rapaces (Olmos et al. 2006), 
y un informe que detalle el comportamiento de 
búsqueda de alimento de la especie se vuelve im-
portante, principalmente para una porción del 
río Paraguay en la que la especie puede consider-
arse rara (Frota et al. 2020). De esta manera, las 
tácticas de comportamiento como estrategias de 
alimentación presentadas aquí pueden ayudar a 
comprender la ecología alimenticia de L. cayanen-

sis además de enumerar un depredador voraz para 
las avispas de la tribu Polistini.
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En América Central, la especie es un visitante 
de invierno de octubre a abril, presente en am-
bas costas (Fagan y Komar 2016). Casi todos los 
jóvenes pasan alrededor de 18 meses en las zo-
nas de invernación, regresan de nuevo a sus si-
tios de cría solo en su tercera primavera (Poole 
1994). Debido a esto, las Águilas Pescadoras se 
encuentran en todos los meses del año en su área 
de invernación (Mestre y Bierregaard 2009). En 
El Salvador es una especie migratoria regular (Ko-
mar y Domínguez 2001), poco frecuente cerca de 
ríos, lagos, embalses y manglares (Thurber et al. 
1987).

Esta especie experimentó un dramático descenso 
en la era posterior a la Segunda Guerra Mundial 
debido la imposibilidad de reproducirse por cau-
sa de plaguicidas residuales que afectaban la cali-
dad de los huevos y la contaminación ambiental. 
Como resultado, varias organizaciones conserva-
cionistas, entre ellas Audubon Society, llevaron a 
cabo diferentes programas para recuperar las po-

El Águila Pescadora (Pandion haliaetus) 
habita zonas cerca de aguas poco profundas, dul-
ces, salobres y marinas. Se alimenta de peces tanto 
en ambientes naturales como ríos, lagos, y pan-
tanos, como también en reservorios, embalses y 
estanques piscícolas, dondequiera que haya peces 
disponibles cerca de la superficie del agua (Poole 
1994).

Es un especialista que se alimenta casi de modo 
exclusivo de peces y es residente en ambientes 
tropicales y subtropicales. Es migratorio en casi 
cualquier lugar, no amenazada globalmente, fre-
cuente y hasta abundante según el ambiente. Se 
reconocen dos subespecies en el Neotropico. P. h. 

carolinensis anida en el este de la península Labra-
dor, Canadá y hasta Alaska, también en el sur de 
Florida y Arizona, en Estados Unidos de América. 
Inverna en Centroamérica y hasta el sur de Perú y 
el sur de Brasil. Mientras que P. h. ridgwayi ocurre 
en el Caribe incluyendo Bahamas, Cuba e incluso 
Belice (Poole 1994). 
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blaciones. Un ejemplo de eso fueron las acciones 
implementadas en la Bahía de Chesapeake, que 
conllevó a un alto número de estudios, conteos 
y ensayos, para recuperar exitosamente la especie 
(Watts y Paxton 2007).

Adicionalmente, Pandion haliaetus carolinensis ha 
estado casi 100 años bajo el programa de anil-
lado de aves del Servicio Geológico de los Estados 
Unidos de América. Los datos obtenidos han per-
mitido, a lo largo del tiempo, estimar sobreviven-
cia, distribución, rutas de migración y desplaza-
miento geográfico durante la invernación, siendo 
clave la obtención de datos de recuperación de los 
anillos (Worth 1936, Melquist et al. 1978, John-
son y Melquist 1991).

Registro

El 8 de noviembre de 2019, un ejemplar adulto 
fue identificado y fotografiado por M. Trejo. En 
la foto se observa un anillo de color azul en la pata 
derecha y otro anillo metálico en la pata izquierda 
(Figura 1). 

De nuevo, el 6 de diciembre de 2019, a las 8:33 
h., G. Rodríguez lo observó y fotografió en la zona 
de Puerto Parada, específicamente en Salinera 
Handal un ejemplar con las mismas característi-
cas de anillos (Fig. 2). Finalmente, el 23 de abril 
de 2020 fue fotografiado por J. M. Flores Gámez, 
distinguiéndose en el anillo azul la inscripción 5K 
(Figura 3), y luego, ha sido visto todos los meses, 
desde mayo a septiembre de 2020.  

Figura 1 (Izq.). Avistamiento de Águila Pescadora (Pandion haliaetus carolinensis) anillada, 8 de noviembre de 
2019, Salinera Handal, El Salvador. Foto © Mario Trejo 

Figura 2 (Der). Avistamiento con fecha del 06 de diciembre de 2019, a las 8:33 h., en Salinera Handal, Puerto 
Parada, Usulután. Foto © Gerson Rodríguez
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El ejemplar suele permanecer perchado en una 
rama de mangle rojo (Rhizophora mangle), ubica-
do en los bordes de los estanques en la salinera 
Handal, cantón Puerto Parada, municipio de San 
Dionisio, departamento de Usulután. 

La salinera Handal, es una estación productora 
de sal marina a partir de la recolecta de agua salo-
bre, abarca 250 ha, e incluye estanques de apro-
visionamiento de agua proveniente de canales 
naturales, por donde ingresan peces y por tanto 

mantiene ejemplares que las águilas pueden pes-
car fácilmente. Se ubica en la Bahía de Jiquilisco, 
un importante estuario de 31,600 ha de exten-
sión conformado por manglares de la costa seca 
del Pacífico (Jiménez et al. 2004). 

Los avistamientos fueron documentados con 
fotografías y  registrados en el Laboratorio de 
Anillado de Aves del Centro de Investigación de 
Vida Silvestre de Patuxent, del Servicio Geológi-
co de los Estados Unidos de América, USGS, 

Figura 3. Avistamiento de Águila Pescadora (Pandion haliaetus carolinensis) con anillo azul 5K, 23 de abril 
de 2020, Salinera Handal, El Salvador. Foto: © José Manuel Flores Gámez 
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por sus siglas en idioma inglés, e incluido en la 
plataforma eBird (Rodríguez 2019, Trejo 2019, 
Flores-Gámez 2020). 

De acuerdo con Tony Brake, Point Richmond, 
California (com. pers.), el ave fue anillada en 
Wisconsin, en el medio oeste en el año 2007, por 
lo que tendría 13 años de edad. 

Discusión 

Las poblaciones de (P. h. carolinensis) han sido 
agrupadas y clasificadas en función de las áreas 
de Norteamérica en donde nidifican. Estos gru-
pos han sido denominados oeste, oeste medio, 
noreste y Atlántico medio (Poole y Agler 1987). 
La recuperación de anillos de aves reproductoras 
del oeste y medio oeste de los Estados Unidos y 
Canadá, indica que estos individuos pasan el in-
vierno en México y Centroamérica (Melquist et 
al. 1978, Poole y Agler 1987, Johnson y Melquist 
1991), que también ha quedado demostrado con 
el uso de telemetría satelital (Martell et al. 2001).
Se conoce que Águilas Pescadoras anilladas en el 
norte de Idaho y el este de Washington (costa oeste 
de Estados Unidos) invernan en la costa Pacífica 
de El Salvador, incluso Jucuarán, en el departa-
mento de Usulután (Melquist et al. 1978). 

También, se ha demostrado este comportamiento 
mediante telemetría satelital. Un ejemplar per-
maneció en la laguna de Olomega, departamento 
de San Miguel, al menos por un año, antes de 
regresar a su sitio de anidación en la costa oeste 

de Estados Unidos (Martell et al. 2001). Otro el-
emento destacable es que la migración de los ma-
chos es más corta. Las hembras viajan más tem-
prano y, además, llegan más al sur, como Bolivia o 
Brasil (Martell et al. 2001). El ejemplar 5K era un 
macho procedente de las poblaciones del medio 
oeste, lo que estaría fortaleciendo este comporta-
miento de segregación geográfica por sexo. 

Estos eventos indicarían una preferencia de las 
poblaciones de los estados de Washington, Indi-
ana y Wisconsin por invernar en Centro América 
y que existe solapamiento en El Salvador, como 
zona de invernación de las poblaciones del oeste 
y medio oeste. Los datos de las aves anilladas 
también proporcionan información sobre la lon-
gevidad. El Servicio Canadiense de Vida Silvestre 
informó de un águila pescadora de 35 años de 
edad (DesGranges et al. 1993 citado por Mestre y 
Bierregaard 2009). 

El individuo K5 sería el ejemplar de más edad 
registrado como invernante en El Salvador. Las 
observaciones regulares y el uso de cámaras digi-
tales, sumado a la ciencia ciudadana, son herra-
mientas efectivas para la conservación, el cono-
cimiento e investigación de aves que migran en el 
Neotropico. 
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Esa especie habita selvas primarias en buen estado 
de conservación y remanentes de selva paranaense 
y de yungas (Chebez et al. 2008) donde necesita, 
como otras grandes águilas, amplios territorios 
para cazar y procrear. Por ende, el desmonte masi-
vo de su hábitat (principalmente con fines mader-
eros y agrícolas) constituye una gran amenaza, y 
ha hecho que en Argentina se la categorice como 
En Peligro (MAyDS y AA 2017).

Después de volar alto para reconocer el terreno, 
hace vuelos cortos desde el interior de la  copa de 
los árboles o la orilla de la selva, pero en general 
no se aleja más de 50 metros de la misma, captu-
rando a sus presas en ramas o en el suelo. Su dieta 
está constituida básicamente de aves y mamífe-
ros de pequeño y mediano porte, como pavas de 

El Águila Crestuda Real (Spizaetus orna-

tus), también llamada Águila Copetona Real, 
Águila de Penacho o Águila Elegante, pertenece 
a la Familia Accipitridae y presenta una distribu-
ción estrictamente neotropical. Se han registrado 
sus poblaciones desde la vertiente del Golfo de 
México de manera continua, en Guatemala, en 
el sur de Panamá, Venezuela, Colombia, llegando 
al oeste y sur de Perú, Bolivia y norte de Argen-
tina. En este último, se encuentra presente en las 
provincias de Misiones, en donde se la registra 
ocasionalmente (Chebez et al. 2008, Aranda et 
al. 2009, Bodrati et al. 2010, Anónimo 2018, Es-
cobar y Moya 2019), y en Formosa, Salta, Cor-
rientes y Jujuy (Doering 1874, Contreras 1987, 
Chebez 1992, Di Giacomo et al. 2007).
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El Taguató Común (Rupornis magnirostris) es un 
rapaz de la familia Accipitridae. Mide cerca de 35 
cm. de largo y pesa, aproximadamente, 295 g. 
Puede habitar selvas, bosques abiertos, selvas en 
galería, parches de bosques, sabanas, plantacio-
nes, parques y jardines, incluso en ciudades (Mata 
et al. 2006). Suele posarse tranquilo en gajos, 
visible por un buen lapso, con su meneo caudal 
característico. Es factible que, posado en el suelo, 
donde ya había sido registrado por las cámaras en 
distintas oportunidades en el claro del camino, 
haya sido capturado por el Águila Crestuda Real.

En este trabajo aportamos un nuevo ítem alimen-
ticio para la dieta conocida del Águila Crestuda 
Real ya que, aunque el porcentaje de consumo de 
aves es mayor a las demás Clases, el taguató no 
estaba incluido en estudios previos.

monte (Penelope sp.), guacamayos, loros, tucanes, 
palomas, tinámidos (Cryturellus spp. y Tinamus 

solitarius) y urúes (Odontophorus capueira), co-
madrejas (Didelphis sp.) pequeños monos (Cebus 

sp.), coendúes (Sphiggurus sp.), martuchas (Potus 

flavus), agutíes (Dasyprocta sp.), ardillas, murciéla-
gos y ratones (Chebez et al. 2008). También con-
sume, aunque con menor frecuencia, lagartos y 
serpientes. 

Sin embargo, los informes publicados son limita-
dos y hay pocos estudios con datos de su dieta 
mucho más detallados. Tanto en Guatemala 
como en Brasil, según los datos recolectados de 
observaciones realizadas en sus nidos, se encuen-
tra un porcentaje mayor de aves, luego le siguen 
mamíferos y en mucho menor medida reptiles 
(Teixeira et al. 2019, Naveda-Rodríguez 2004).

Figura 1. En la izquierda inferior de la foto puede observarse un Águila Crestuda Real ( Spizaetus ornatus ) 
alimentándose de su presa. Además se observa la parte interna de un ala característica de Taguató (Rupornis 
magnirostris). © Cámaratrampa Red Yaguareté. 

Figura 2. Ejemplar de Águila Crestuda Real alimentándose de su presa. © Cámara trampa Red Yaguareté.
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Área de estudio

El área de estudio se ubica en la ecorregión de la 
Selva Paranaense o Bosque Atlántico Interior, en 
la Provincia de Misiones, Argentina. Está ubicada 
dentro de la Reserva Natural Militar Puerto Penín-
sula, un área natural bajo control militar junto a 
la ciudad de Puerto Iguazú, de la que la separa el 
arroyo Mbocay (25°42'12.3"S; 54°36'01.9"O). 
Allí se muestrearon dos sitios independientes 
entre sí y en mayo 2019, se captaron imágenes 
de un Águila Crestuda Real en plena caza de un 
Taguató Común.

Nuestra observación se produjo en el marco del 
“Programa de Monitoreo Poblacional de Yaguare-
tés en la Argentina” de la Fundación Red Yaguare-
té mediante el cual, entre los años 2016 y 2019, 
se monitorearon con cámaras trampa varios sitios 
de la provincia de Misiones, en busca de la especie 
Panthera onca.

Material y Métodos

Las imágenes obtenidas de la depredación fueron 
registradas desde las 14:35 h. hasta las 15:57 h. 
(82 minutos en total) el 2 de mayo de 2019, ép-
oca otoñal en este hemisferio, con una tempera-
tura variada entre los 23ºC y 27°C. En las fotos 
obtenidas por la cámara trampa, se veía al águila 
crestuda real después de haber atrapado a su presa. 

En las siguientes imágenes el águila, con sus po-
tentes garras y pico, la va desmenuzando para ali-
mentarse. También puede percibirse su actitud de 
alerta ante la vulnerabilidad que presenta al en-
contrarse en el suelo, en una posición claramente 
desfavorable ante posibles depredadores, como 
Panthera onca, Puma concolor, Leopardus pardalis 

o incluso Canis lupus familiaris, todos frecuent-
emente registrados en el mismo sitio (Figura 3).
 

Figura 3 (Izq). Ejemplar de Águila Crestuda Real arrastrando a su presa. © Cámara trampa Red Yaguareté
Figura 4 (Der). Ejemplar de Águila Crestuda Real pisando a su presa y observando. © Cámara trampa Red 
Yaguareté
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Observación

Basado en las imágenes obtenidas por la cámara 
trampa, hemos podido determinar cuál es la presa 
capturada por el Águila Crestuda Real. Aun cu-
ando nuestra primera impresión nos recordó al 
taguató común, un ave frecuentemente registrada 
en ese sitio, una primera consulta externa sugirió 
como posible presa a la perdiz colorada (Rhyn-

chotus rufescens). Ese tinamiforme, si bien no es 
característica del ambiente donde se efectuó el 
registro, ha sido documentada en dos oportuni-
dades anteriores por la misma cámara que captó 
al águila.

A continuación, iniciamos una minuciosa com-
paración de fotos de ambas especies (colorada y 
taguató), de lo que surge lo siguiente: a) en nin-
guna foto se observan las plumas primarias rufas 
características del tinámido, ni se ven sueltas en el 
piso donde ocurrió el ataque y b) el tarso y dedos 
con uñas curvadas son características de una ra-
paz y no de un tinamiforme. Buscando identificar 
a la especie predada, encontramos las siguientes 
características típicas de Rupornis magnirostris: 
a) escapular y cobertoras alares oscuras, b) álu-
las con el mismo patrón, c) tapadas con manchas 

Figura 5. Comparación de presa con individuo de Taguató (Rupornis magnirostris): A) Tarso y dedos muy simi-
lares; B) Escapular y cobertoras alares oscuras; C) Alula con el mismo patrón; D) Tapadas con pequeñas man-
chas; E) Secundarias con el mismo diseño y color. Fotos © Cámara trampa Red Yaguareté y M. J. Wioneczak.



Página - 42                                                                                                                    Número 30 • Diciembre 2020

pequeñas y d) secundarias con el mismo diseño y 
color (Figura 5).

Conclusión

Lo expuesto nos lleva a concluir en que la espe-
cie predada es un Taguató Común, un taxón que 
no estaba mencionado en su dieta según los es-
tudios consultados. Como dato complementario 
podemos aportar que, aunque Chebez y colabora-
dores (2008) indiquen que el águila crestuda real 
caza a primeras horas de la mañana o del crep-
úsculo, en este caso la hemos captado cazando a 
media tarde.
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CComo aficionado al avistamiento de aves, 
siempre quise ver las grandes águilas que aparecían 
registradas en las guías para pajareros, especial-
mente la Spizaetus isidori. Sin embargo, para la 
zona en la que vivo en el occidente de Antioquia 
(Colombia), no se tenían registros confirmados. 

Pese a lo anterior, yo tenía tres razones para con-
siderar su presencia en el área. En primer lugar, 
antiguos relatos de campesinos que hacen refer-
encia a un ave negra de gran tamaño que se roba 
las gallinas. En segunda instancia, la zona es sitio 
de distribución de la especie. Por último, a pesar 
de la deforestación a la que han sido sometidos 
los bosques en esta latitud del país, aún quedan 
algunos remanentes que reúnen las condiciones 
de hábitat necesarias para la especie. Estos tres in-
dicios me motivaron a buscar la S. isidori durante 
dos largos años, al cabo de los cuales mi búsqueda 
fue exitosa. 

El primer avistamiento lo realicé el 25 de agosto 
de 2017. En aquella oportunidad realicé alred-

mi expeRiencia en el monitoReo del ÁgUila 
Real de montaña (sPizaetus isidori) en el 

occidente de antioqUia, colomBia  
Por Juan Diego Quiróz Quiróz1

1Gestor Red de custodios de águilas, Organización Techo de Agua
E-mail: jdquiroz683@misena.edu.co

edor de diez fotografías, algunas en vuelo y otras 
en percha, de un ave extraña que sobrevolaba 
un cañón. Como no contaba con una cámara 
de buen alcance, realicé un video del vuelo, para 
poder hacer comparaciones con el vuelo de otras 
aves de la región y tratar de hacer la identificación. 
Posteriormente, al revisar el material y consultar 
en varias guías, me di cuenta de que había presen-
ciado el vuelo de un juvenil de S. isidori, pero las 
evidencias fotográficas eran insuficientes para que 
algún experto aceptara mi identificación. 

El 30 de agosto de 2017 regresé a la montaña. 
Esta vez tuve la oportunidad de fotografiar el in-
dividuo a pocos metros de mi (Figura 1). Su gran 
tamaño sugería que se trataba de una hembra, 
cuyo color aún muy claro e inexperiencia en vue-
lo, me hizo pensar que probablemente no estaba 
lejos de su nido. 

Pensé entonces en hacerle seguimiento y tratar de 
encontrar el nido. Para ello puse en marcha una 
estrategia de monitoreo que consistía en hacer 
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Figura 1. Primer juvenil de Spizaetus isidori encontrado durante el monitoreo de la especie en el Occidente 
Antioqueño, el 30 de agosto de 2017. Foto © Juan Diego Quiróz

puntos fijos de avistamiento por cuatro horas, 
una vez a la semana, en distintos lugares del área 
donde encontré el juvenil. Estos puntos de avis-
tamiento estaban ubicados en zonas que me per-
mitían observar los cañones que se desprendían 
de las cordilleras principales. Tenía la certeza de 
que el juvenil se estaba moviendo en un solo ca-
ñón, entonces diseñé también una estrategia de 
monitoreo para este juvenil, con el fin de encon-
trar el nido. La estrategia consistía en combinar 
el establecimiento de puntos fijos de observación 

con mayor incidencia de vuelos en la mañana, 
con recorridos durante la tarde en el cañón prin-
cipal, con el fin de identificar perchas. Después 
de diez meses de seguimiento, encontré un árbol 
emergente, del género Ficus, ubicado en el filo de 
la montaña y con ramificaciones amplias. Tales 
características me llevaron a pensar que este in-
dividuo forestal podía albergar el nido. Sin em-
bargo, llegar a confirmarlo me tomó dos meses 
más de trabajo, pues las condiciones climáticas y 
la densa cobertura boscosa, sumadas al hecho de 
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que carecía de binoculares, me dificultaron reali-
zar la verificación desde la distancia.

Con el hallazgo de un nido activo, debí diseñar 
entonces un nuevo método de monitoreo, el cual 
consistía en establecer puntos de observación a 
distancia. Así establecí varios puntos desde los 
cuales, una vez por semana, desde las 7:00 h hasta 
las 16:00 h, registraba datos como fecha, clima, 
número de visitas de los adultos, entre otros. En 
esta etapa del proceso, la orientación de Alex 
Ospina, Director de la Fundación Águilas de los 
Andes (FADA), fue fundamental para hacer el 
mejor seguimiento posible. 

Durante los tres últimos años realicé el monitoreo 
de forma continua, y registré la emancipación de 
tres juveniles. Sin embargo, hacer el monitoreo 
en esta zona no ha sido fácil, tanto por las car-
acterísticas geográficas y climáticas, como por las 
condiciones sociales y culturales, que establecen 
límites para el acceso y la movilidad dentro de 
áreas boscosas. También ha sido difícil no con-
tar con equipos adecuados, como una cámara 
fotográfica con buen alcance, un gps, binoculares, 
equipo de cuerdas de seguridad, etc. A pesar de 
las dificultades, estudiar este nido y poder hacer el 
monitoreo siempre ha sido emocionante. Presen-
ciar el cortejo entre adultos y realizar seguimiento 

Figura 2. Adulto de Spizaetus isidori en el Occidente Antioqueño, Colombia. Foto © Juan Diego Quiróz
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a los pichones desde que tienen poco tiempo de 
nacidos hasta que logran su emancipación, ha 
sido todo un privilegio. 

Desafortunadamente, la felicidad de monitorear 
año tras año este nido, se ve opacada por la in-
certidumbre que causa no saber qué sucede con 
estos juveniles una vez se emancipan, cuál es la 
tasa de supervivencia y su posibilidad de éxito re-
productivo. En la zona, las amenazas sobre esta 
especie, además de la pérdida de hábitat y la cac-
ería, incluyen la perturbación de sus dinámicas de 
vida como resultado de obras de infraestructura y 
minería. Lo anterior, combinado con la fragilidad 
institucional de las autoridades ambientales en 
Colombia, para vigilar y proteger los ecosistemas 
de alta montaña, pone un manto de duda sobre la 
supervivencia de la especie.

Ante este panorama, incrementar los esfuerzos 
para su conservación y adelantar procesos de edu-
cación ambiental entre las comunidades rurales, 
es cada vez más necesario. Por ello, de la mano 
del Organización Techo de Agua, he estado ges-
tando la Red de custodios de águilas en el occi-
dente de Antioquia, para unir mi voluntad a la de 
habitantes rurales que han aprendido a valorar la 
presencia del águila en las montañas del occidente 
antioqueño.   
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Figura 3. Juan Diego Quiróz Quiróz ha monitoreado 
por tres años un nido de Spizaetus isidori en el Oc-
cidente de Antioquia, Colombia  Foto © Carlos Bran-
castrillon
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donde la tUndRa se encUentRa con el 
desieRto: Un viaje con halcones peRegRinos 

inveRnando en la costa de peRú

Por Oscar Beingolea, contado a Nico Arcilla1

1International Bird Conservation Partnership, Storövägen 13, S-14142 Huddinge, Sweden 
E-mail: nico.arcilla@aya.yale.edu

CComencé en la cetrería cuando era un ad-
olescente en Lima, Perú, a mediados de la década 
de los 70. Como a muchos cetreros, el enigmático 
halcón peregrino me cautivó enseguida, nuestra 
especie clásica en este arte. Cuando el cetrero sos-
tiene un peregrino en su puño, la sensación de su 
poder y perfección se puede sentir en un abrir y 
cerrar de ojos. Sea cual sea la parte del peregrino 
que veamos, tenemos que preguntarnos cómo 
pudo haber llegado un pájaro a tal estado de per-
fección. Podemos considerar las presiones selecti-
vas que han actuado sobre él a lo largo de su evo-
lución, hasta la punta de cada pluma. Aún así, las 
fuerzas que han creado una criatura tan magnífica 
desafían en gran medida nuestra comprensión. 
Para tratar de imaginarlos, debemos dejar al hal-
cón en su percha y salir al campo, a buscar más.

El primer peregrino salvaje que vi fue un macho 
adulto persiguiendo a un chorlito. El halcón estu-
vo a punto de sacar al chorlito de las nubes  mien-
tras ambos pájaros seguían elevándose más alto en 

los cielos, hasta que las dos aves desaparecieron 
en el horizonte. Dudo que el chorlito llegara a ver 
el final del día. A lo largo de los años transcurri-
dos desde entonces, nunca he visto nada parecido 
ni lo he olvidado. La emoción de presenciar este 
espectáculo, y la asombrosa velocidad y belleza 
de las aves, desencadenó una fascinación por los 
peregrinos que duro de por vida, y que algunos 
podrían llamar obsesión,. En particular, los mis-
teriosos migrantes de la lejana tundra del norte 
llamaron mi atención. Cada verano aparecían en 
las playas donde crecí, habiendo recorrido decenas 
de miles de kilómetros para pasar el invierno del 
norte en la larga franja de desierto donde nuestra 
tierra se encuentra con el Pacífico. Simplemente 
tenía que aprender más sobre ellos. 

Las poblaciones de peregrinos se habían desplo-
mado a un mínimo histórico en la década de los 
70 debido al DDT, y la dificultad para encon-
trar aves silvestres solo despertó mi apetito por 
el descubrimiento. En esos años de mi juventud, 
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mi energía abundó y alimentó mi búsqueda por 
las colinas y llanuras arenosas de la costa central 
del Perú. Varios amigos y yo logramos encontrar 
algunos buenos lugares que eran frecuentados por 
aves migratorias y donde buscábamos halcones 
posados o simplemente esperábamos a que vini-
eran a cazar. Cuando comenzamos a atraparlos y 
anillarlos, nuestra mayor emoción fue verlos de 
cerca. Como amigos que van a pescar juntos, sa-
limos en busca de peregrinos. Aunque la alegría 
compartida en esta búsqueda fue su propia rec-
ompensa, todavía me siento en deuda y abruma-
doramente agradecido con cada uno de ellos.

A medida que las poblaciones de peregrinos se 
iban recuperando, mi búsqueda de individuos 
para anillar era recompensada con regularidad. 
Más observaciones en el campo me plantearon 

más preguntas y comencé a leer artículos sobre 
estas aves. A pesar de que el peregrino es una de 
las especies mejor estudiadas del mundo, seguí 
encontrándome con el hecho de que se sabía poco 
sobre los peregrinos en sus zonas de invernada, en 
particular sobre los machos de la tundra. Esta falta 
de información fue frustrante por un lado, pero 
por el otro, tuve la buena suerte de encontrarme 
en lo que parecía ser una zona favorita para pasar 
el invierno, especialmente para los machos. 

Los sexos de las aves anilladas recuperadas en 
América del Sur no se reportaban en la mayoría 
de los artículos que encontré, lo que sugería que 
se había prestado poca atención a las diferencias 
en base al sexo de las áreas migratorias e inver-
nales de los peregrinos. Sin embargo, es notable 
que estas diferencias fueron lo primero que noté 

Figura 1(izq). Halcón Peregrino volando en picada en Perú. Foto © Miguel Moran
Figura 2 (der). Halón Peregrino de Norte América invernando en Perú. Foto © Miguel Moran
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cuando comencé a anillar peregrinos en Perú. 
Los sexos de las aves anilladas recuperadas en 
América del Sur no se informaron en la mayoría 
de los artículos que encontré, lo que sugiere que 
se había prestado poca atención a las diferencias 
sexuales de las áreas migratorias e invernales de 
los peregrinos aquí. Sin embargo, es notable que 
estas diferencias fueron lo primero que noté cu-
ando comencé a anillar peregrinos en Perú. 

Al final de mi primera temporada de anillamien-
to, los datos mostraron que casi tres de cada cu-
atro peregrinos invernales que capturamos eran 
machos. Durante las siguientes dos temporadas 
de anillado, observé que, aunque regularmente 
encontrábamos machosmigratorios adultos y 

juveniles, y que aunque habíamos identificado 
lugares donde podíamos encontrar esporadica-
mente hembras juveniles, la localización de hem-
bras adultas seguía siendo impredecible. Si bien 
muchos de los juveniles que encontramos estaban 
migrando, muchos de los peregrinos adultos per-
manecieron en los mismos territorios, lo que su-
giere que habían llegado a sus destinos finales de 
invernada. Me pregunté qué podria explicar estas 
diferencias y por qué las hembras, especialmente 
las hembras adultas, eran tan raras. 

Bud Anderson, otro entusiasta de los peregrinos, 
y yo visitamos estanques artificiales con grandes 
bandadas de chorlitos en Salinas, Ecuador, donde 
las hembras juveniles eran más abundantes. Lo 

Figura 3. Un Halcón Peregrino tundrius macho invernando en Lima, Perú. Foto © Miguel Moran
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que estaba empezando a quedar claro era que 
cada sexo parecía exhibir diferentes preferencias 
de presa, y que la división del hábitat en sus áreas 
de invernada podría reducir la competencia entre 
ellos por la comida. Me pregunté si tales procesos 
podrían conducir al patrón de segregación espa-
cial basada en el sexo que nos llamó la atención 
en el campo. 

También me pregunté si los machos peregrinos de 
tundra podrían aumentar sus posibilidades de su-
pervivencia durante su crítico primer año de vida 
al invernar más al sur que las hembras. Los pere-
grinos machos suelen ser un tercio más pequeños 
que las hembras y pueden tener menores probabi-
lidades de supervivencia. Las hembras peregrinas 
pasaban el invierno en densidades mucho más 
altas más al norte, en Centroamérica y sus alred-
edores, junto con otras poderosas especies de ra-
paces altamente oportunistas. Al viajar más al sur, 
a Perú y paises vecinos en la costa sudamericana, 
¿podrían los machos evitar la competencia con las 
hembras y encontrar presas más adecuadas? Solo 
el tiempo lo diriá, decidí, y me dispuse a recopilar 
más datos.

Aunque nunca me había imaginado que con el 
paso del tiempo me vería involucrado en ampliar 
el conocimiento científico de la especie, ahora 
ha salido el primero de varios trabajos basados 
en nuestros estudios de peregrinos invernantes 
(Beingolea y Arcilla 2020) y otros más vendran 
despues. No importa cuánta investigación haga-

mos sobre los peregrinos, siguen siendo enigmas 
magníficos. Pero como ese primer peregrino que 
vi en el campo, ¡nunca abandonaré la persecución!

Referencia
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conveRsaciones del campo:
entRevista con melissa mURillo y hana 

WeaveR, Biólogas del pRoyecto de conseRva-
ción del gavilÁn de sieRRa (acciPiter striatus 

venator) en pUeRto Rico

Por Markus Jais
E-mail: markusjais@googlemail.com

Markus Jais: ¿En qué se diferencia la subespecie de 

Puerto Rico de otras subespecies? 

Hana Weaver: Actualmente están catalogadas 
como una subespecie endémica, pero de hecho, 
parecen diferir mucho de otras A. striatus en las 
Américas. La forma puertorriqueña es física-
mente más pequeña que A. striatus que vemos 

comúnmente en América del Norte. El A. striatus 

venator macho pesa solo 85 gramos y las hembras 
pesan alrededor de 160 gramos. Su plumaje es 
más llamativo (vibrante) que el de otras subespe-
cies. La subespecie puertorriqueña adulta presenta 
plumaje facial (“mejillas” y lados) más llamativos 
de color naranja/rufos, con partes inferiores que 

Figuras 1y 2. Melissa Murillo (izq.) y Hana Weaver (der.), las directoras del proyecto para conservar el Gavilán 
de Sierra en Puerto Rico. Fotos © Mike Morel y Michaela Gustafson
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son de colores más intensos y muslos más ber-
mejizos que su contraparte continental. No son 
migratorios y residen en la isla todo el año.

Markus Jais: ¿Cuántos Gavilanes de Sierra hay ac-

tualmente en Puerto Rico?

Melissa Murillo: A pesar del retraso de los cen-
sos por los terremotos y luego la cancelación por 
la pandemia de COVID-19 en marzo, nuestro 
equipo pudo confirmar 10 parejas, 7 individuos y 
escuchado 2 vocalizaciones durante nuestros cen-
sos a principios de la temporada. También conta-
mos con extraordinarios voluntarios locales que 
localizaron y monitorearon algunas parejas que 
anidaron, y reportaron el éxito de nidificación 
de una sola pareja durante la temporada. Si este 
hubiera sido un año normal, hubiéramos tenido 
más tiempo para contar más que solo los 29 indi-
viduos, e incrementado el un mayor éxito repro-
ductivo de las parejas que anidaron bajo nuestro 
programa de manejo ex-situ. Esta insular espe-
cie endémica  y en peligro de extinción necesita 
asistencia para alcanzar un nivel poblacional sos-
tenible después del devastador impacto del hura-
cán María.

MJ: ¿Cuál es la comida principal del Gavilán de 

Sierra en Puerto Rico? 

HW: Estos gavilanes son increíblemente ágiles en 
el bosque, pueden girar rápidamente y atravesar 
la densa vegetación a velocidades sorprendentes, 
sus dedos largos y delgados combinados con gar-
ras afiladas les permiten atrapar presas sin esfuer-

zo durante el vuelo. Realmente son el especialista 
perfecto en aves pequeñas, con una dieta princi-
pal en Puerto Rico que consiste en bananaquits, 
tangaras y pinzones. 

MJ: ¿Cómo afectan los huracanes a las aves? 

MM: Los estudios han demostrado que el may-
or efecto de los huracanes en las poblaciones de 
aves se produce después del paso y no durante 
su impacto. La destrucción de la vegetación y el 
cambio de hábitat pueden traer consecuencias a 
largo plazo para las comunidades de aves. Estos 
claros poderosos alteran el bosque y abren el do-
sel, lo que la investigación realizada por Wiley y 
Wunderle (1993) mostró como consecuencias 
que condujeron al agotamiento de especies, au-
mento de la depredación de nidos y el parasit-
ismo. El gavilán puertorriqueño está restringido 
a los bosques montanos altos de la isla, que con-
tienen árboles altos y viejos que tienen tasas de 
recuperación lentas después del paso de un hura-
cán fuerte. El pequeño tamaño de la población 
de esta subespecie endémica, junto con su rango 
limitado y la preocupación por la disponibilidad 
de presas, fueron las razones por las que The Per-
egrine Fund se lanzó a la acción con los esfuerzos 
de recuperación para prevenir la extinción de esta 
rapaz única. 

MJ: ¿Qué otras amenazas enfrentan los gavilanes? 

HW: Una de las principales amenazas a las que 
se enfrenta esta especie es el parasitismo de los pi-
chones por larvas de moscas, Philornis spp. Algu-
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nas cargas de parásitos son normales para las aves, 
pero lamentablemente estamos viendo tantas lar-
vas de moscasen los gavilanes que están causando 
la muerte de los pichones. Es una muerte bas-
tante sombría, pero afortunadamente los biólo-
gos de The Peregrine Fund que trabajan para con-
servar al Gavilán de la Española (Buteo ridgwayi) 
en la República Dominicana, el cual se encuen-
tra en Peligro Crítico, encontraron una manera 
metodología increíblemente y efectiva para evi-
tar que los nidos sean infestados por moscas. En 
2019, comenzamos a implementar esas técnicas 
de manejo para la población de A. striatus venator 
en Puerto Rico con asombroso éxito.

Otras amenazas generalizadas que vemos en la 
población son la depredación de huevos y pol-
luelos recién nacidos por Margarops fuscatus y la 
depredación de polluelos y, ocasionalmente, de 
adultos de A. striatus venator por Buteo jamaicen-

sis, (la rapaz residente más grande y común en 
Puerto Rico). Adicionalmente como ocurre con 
la mayoría de las especies, la pérdida y fragmen-
tación del hábitat también ha puesto a la especie 
en riesgo. 

MJ: ¿Qué se sabe sobre la diversidad genética de las 

aves restantes? 
MM: Las muestras de sangre que recolectamos 
indican que no hubo significancia dentro de cada 

Figura 3. Adulto de A. striatus venator en el bosque Maricao en Puerto Rico © Mike Morel
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población de los bosques Toro Negro, Guilarte y 
Maricao. Esto significa que existe flujo genético 
entre las reservas forestales. Esto fue demostrado 
por una de las primeras hembras anilladas del 
proyecto de recuperación, Azul 2/Z. Esta hembra 
fue extraída como un huevo de una pareja en el 
bosque de Maricao, y liberada en el bosque de 
Guilarte en 2018, avistada en Maricao en 2019 y 
luego fue vista en Guilarte en el sitio de liberación 
durante la misma temporada. Este año, se la vio 
construyendo un nido con un macho no anillado 
en el bosque de Guilarte. Es necesario realizar 
más investigaciones y esperamos aprender más 
sobre los movimientos entre las reservas forestales 
mediante el seguimiento de los gavilanes con 
telemetría y avistando más de nuestros gavilanes 
anillados. 

MJ: ¿De qué se trata su proyecto de conservación? 

HW: ¡Salvando una especie! Nuestros esfuerzos 
están dedicados a reforzar la población de A. stri-

atus venator de la manera más rápida y efectiva 
posible para prevenir su extinción. Al aumentar 
la productividad de los gavilanes en la naturale-
za, estamos ayudando a construir una población 
robusta que será más resistente a las numerosas 
amenazas que enfrenta esta especie. Nuestro equi-
po está increíblemente dedicado a cada gavilán 
identificado en esta población y ha pasado cientos 
de horas observándolas en la naturaleza. Además 
de nuestras técnicas de manejo, este enfoque de 
monitoreo intensivo nos ha ayudado a obtener 
información valiosa sobre las tendencias, amena-
zas y comportamientos de la población; todo ello 
contribuyendo a nuestra capacidad para trabajar 
eficazmente con la especie.

Figura 4. Juvenil de A. striatus venator en el bosque Maricao en Puerto Rico. Foto © Mike Morel
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A lo largo del camino, nos hemos asociado con 
personas, empresas y organizaciones locales que 
han brindado un apoyo vital a nuestro proyecto 
de muchas maneras para enumerarlas aquí. Jun-
tos, realmente son el alma de este proyecto, ase-
gurando que podamos llevar a cabo nuestros ob-
jetivos de manejo para la especie y brindándonos 
los recursos necesarios para recuperar con éxito a 
este gavilán luchador. 

MJ: ¿Qué otras especies se benefician del proyecto de 

conservación? 

MM: El Gavilán de Sierra es un depredador tope 
en los bosques montanos y juega un papel impor-
tante en el mantenimiento del equilibrio ecológi-
co dentro de un ecosistema. Su presencia puede 
indicar la salud general del ecosistema forestal al 
sugerir que hay abundantes presas (pájaros peque-
ños, lagartos e insectos) en el área para sustentar 
la población de gavilanes. 

Nuestro proyecto también ayuda en los esfuerzos 
de captura para eliminar Molothrus bonariensis, 
una especie invasora en la isla. Estas invasoras se 

Figura 5. Los huevos del Gavilán de Sierra en una incubadora esperando a eclosionar. Foto © Hana Weaver
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utilizan como suministro de alimento para los 
gavilanes criados en cautiverio, y la eliminación 
del Molothrus bonariensis del medio ambiente 
brinda a otras especies endémicas, como Agelaius 

xanthomus, una mejor oportunidad de prosperar 
en su hábitat natural. 

MJ: ¿Qué se necesita hacer para asegurar el futuro 

de la especie en Puerto Rico? 
HW: Todavía estamos trabajando para compren-
der y abordar las principales amenazas que en-
frenta esta especie. Como hemos visto, el Gavilán 
de Sierra es increíblemente resistente, pero tam-
bién necesitará un hábitat boscoso saludable y es-
tructuralmente diverso para estar seguro. 

MJ: ¿Qué otras especies o subespecies endémicas de 

rapaces hay en el Caribe y cuál es su estado? 

MM: Los esfuerzos de conservación y la gestión 
de The Peregrine Fund y los lugareños de la 
República Dominicana han ayudado a aumentar 
la población en Peligro Crítico del Gavilán de la 
Española (Buteo ridgwayi). En Cuba, no se han 
reportado avistamientos confirmados de Chon-

drahierax wilsonii, especie en Peligro Crítico de 
Extinción en más de una década, lo que podría 
significar que su población desconocida es baja o 
posiblemente extinta. La población de Accipiter 

gundlanchi está clasificada como en Peligro de Ex-
tinción y también presumiblemente baja debido 
a la persecución humana, la pérdida de hábitat y 
la fragmentación. Cuando se trata de subespecies, 
el gavilán de alas anchas de Puerto Rico es otra 

subespecie endémica que está catalogada como 
en Peligro de Extinción. En un artículo reciente, 
Gallardo y Thorstrom (2019) analizaron el estado 
de las aves rapaces en las Indias Occidentales y 
concluyeron que muchos de estos depredadores 
topes en esta región son poco conocidos y que ex-
iste la necesidad de aprender más sobre el estado 
de sus poblaciones y la conservación debe ayudar 
a reducir el riesgo de futuras disminuciones y/o 
extinciones.

MJ: ¿Qué es lo que más le gusta de trabajar con las 

especies y cuál es la parte más desafiante? 
HW: Todos y cada uno de los aspectos de la tem-
porada están llenos de bellos e intensos momen-
tos; desde los tranquilos amaneceres de la mañana 
viendo a los gavilanes bailar a través del horizonte 
en exhibiciones de cortejo, hasta el regocijo de un 
nuevo gavilán, que eclosiona perfectamente bajo 
nuestro cuidado. Es realmente difícil elegir solo 
una parte del trabajo que más amo, sin embargo, 
ver a nuestros gavilanes criados a mano atravesar 
el bosque sin esfuerzo, volar libres y saludables en 
la naturaleza brinda un momento excepcional de 
alegría.

Para mí, la parte más desafiante del trabajo es ubi-
car a los gavilanes en sus territorios de anidación. 
El paisaje es excepcionalmente vasto cuando se 
explora a pie a través de bosques densos que están 
desprovistos de senderos y están cubiertos de es-
combros producto de la devastación de los hura-
canes y deslizamientos de tierra pasados. A partir 
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de esta caída en descomposición, la vegetación ha 
explotado con la nueva exposición a la luz solar; 
parches de hierba navaja, helechos espinosos y hi-
erba de bambú hacen que dar un solo paso sea 
difícil. Combinado con una topografía escarpada 
y resbaladiza, es de hecho una búsqueda muy de-
safiante. 

MJ: ¿Cuál fue tu experiencia más asombrosa con las 

aves rapaces? 
MM: Mi experiencia favorita en Puerto Rico 
ocurrió en 2018 en las montañas del bosque Toro 
Negro. Después del huracán María, los gavilanes 
se retrasaron un poco en la construcción de sus 
nidos, pero un macho que estábamos moni-
toreando era excepcionalmente más lento que los 
demás. Este pequeño macho se estaba tomando 
su tiempo para romper ramitas y dejarlas en una 
plataforma de nido mal construida. La hembra 
volaba hacia el territorio vocalizando y pidiendo 
comida. Volaba para verificar el estado del nido y, 
por su comportamiento, parecía que estaba frus-
trada y decepcionada con el proceso de construc-
ción deficiente. Ella volvería a pedir comida, y 
luego volaría frustrada cuando el pequeño macho 
simplemente bostezó y comenzaría a acicalarse. 
Este comportamiento continuó durante muchos 
días. Un día, llegué al sitio para ver cómo estaba 
la pareja, y tanto el macho como la hembra esta-
ban entregando ramitas a la plataforma del nido. 
Ambos se tomaron un descanso, pero luego la 
hembra regresó a la construcción del nido y de 

vez en cuando se detenía para pedir comida. Fi-
nalmente, el macho dejó de acicalarse y voló, pero 
esto provocó que la hembra volara y lo persigui-
era. La vi perseguirlo por encima del dosel y co-
menzó a zambullirse y tratar de agarrarlo con sus 
garras. Cerraron garras, cayeron a un árbol cer-
cano y se estrellaron contra una rama. El macho 
había aterrizado sobre su espalda y estaba siendo 
inmovilizado por la vocalista femenina. Jadeé au-
diblemente porque pensé que iba a presenciar la 
muerte de este macho. (¡Cada gavilán es crucial 
en una población reproductora extremadamente 
pequeña!) Afortunadamente, la hembra liberó al 
macho y la pareja se separó. Regresé unos días 
más tarde, y para mi deleite, la pareja había estado 
trabajando en la plataforma mucho más atractiva, 
y el macho voló entregando una presa a la hem-
bra. La motivación viene en muchas formas, y en 
este caso, ¡fue el comportamiento de una hembra 
poderosa y hambrienta!

*   *   *
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Raptor Impact Network”. Esta herramienta gra-
tuita basada en la exitosa aplicación African Rap-
tor Observations, permite a los profesionales y 
la comunidad científica recopilar datos sobre las 
aves rapaces en su dispositivo móvil. A diferen-
cia de otras aplicaciones de obtención de datos 
con teléfonos inteligentes que requieren que los 
usuarios creen sus propios módulos para recop-
ilarlos. Con solo tocar la pantalla, GRIN permite 
realizar una amplia variedad de metodologías de 
conteo de aves rapaces, desde observaciones en 
movimiento (en carretera) hasta puntos de con-
teo (estaciones), e incluso trabajos en museos. 

Solo se requiere un toque para cargar datos de ob-
servación a través de una conexión celular o WiFi 
y lograr un almacenamiento seguro en el GRIN 
DataBank, eliminando la necesidad de trabajo 
tedioso de ingresar datos una vez este el usuario 
fuera del campo. Descárguelo ahora para iPhone 
o Android y pruebe hoy esta nueva herramienta 
innovadora.

La Red Global de Información sobre Ra-
paces (sigla en inglés GRIN) de The Peregrine 
Fund originalmente proporcionó información 
sobre aves rapaces diurnas y facilitó la comuni-
cación entre investigadores y conservacionistas. 
Sin embargo, debido a que más de la mitad de las 
especies de aves rapaces del mundo están en de-
clive y casi 20% en peligro de extinción, fue nece-
sario hacer más. Con este fin, The Peregrine Fund 
ha expandido el existente African Raptor Data-
Bank a nivel global y lo ha fusionado con GRIN 
para formar la nueva Global Raptor IMPACT 
Network. El objetivo es identificar los desafíos de 
investigación y conservación del futuro al desar-
rollar el nuevo GRIN dentro de un sistema que 
mejora y guía el conocimiento científico sobre la 
ecología y la conservación de las aves rapaces me-
diante la recolección, almacenamiento y distribu-
ción de todo lo que se sabe sobre ellas, incluso por 
primera vez, búhos.

Una de las mayores adiciones a GRIN es la nue-
va aplicación para teléfonos inteligentes “Global 
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El Peregrine Fund también está en proceso de re-
visar y modernizar otras características de GRIN. 
El sitio web de GRIN (www.globalraptors.org) 
contará con relatos de especies y bibliografías 
mejoradas. Pronto estarán disponible  análisis en 
tiempo real de distribución, tamaño y demografía 
de la población, junto con otros mapas y gráficos 
interactivos y personalizados. Un hoja de almace-
namiento de datos existente y prediseñada podrá 
moverse y añadirse en forma masiva en GRIN 
DataBank. Se planifican nuevas herramientas de 
colaboración que permitirán a los investigadores 
coordinar proyectos y maximizar los esfuerzos de 
investigación con mayor facilidad. 

Los usuarios del antiguo sitio web de GRIN, o 
aquellos que quieran volver y acceder a los datos 

del mismo, ¡no se preocupen! Si bien el sitio web 
antiguo ya no se actualiza, todavía está disponible 
en http://globalraptors.org/grin/indexAlt-ORIG-
INAL.asp. 

Si ya eres miembro de GRIN, The Peregrine 
Fund espera poder ofrecerle una lista de nuevas y 
emocionantes herramientas para mejorar su expe-
riencia. Si eres nuevo en GRIN, nunca ha habido 
un mejor momento para embarcarte y ver cómo 
GRIN puede llevar su investigación al siguiente 
nivel. ¿Preguntas o sugerencias sobre algo que le 
gustaría ver en el nuevo GRIN? Avísenos envi-
ando un correo electrónico a nuestro equipo en 
The Peregrine Fund a: grin@peregrinefund.org.

*   *   *



Subvención Global de Investigación y Con-
servación de Rapaces 

https://hawkwatch.org/blog/item/1205-conser-
vation-grant

HawkWatch International (HWI) se complace 
en anunciar la Subvención Global de Investig-
ación y Conservación de Rapaces , una nueva 
oportunidad de financiación que invertirá en 
proyectos que aborden las prioridades globales 
de investigación y conservación de aves rapac-
es. HWI invertirá en proyectos liderados por 
ciudadanos de países en desarrollo, con el ob-
jetivo de aumentar la diversidad y la inclusión, 
todo mientras se construye la capacidad local 
para la conservación. En este extraño mundo 
nuevo, mientras lidiamos con la pandemia de 
COVID-19, parece cada vez más urgente inver-
tir directamente en proyectos y personas de las 
comunidades locales para lograr resultados de 
conservación. Fecha límite de solicitud: 31 de 
diciembre de 2020. Contacto para más infor-
mación: conservación.grant@hawkwatch.org 

Red de Rapaces Neotropicales
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Subsídios
Mohamed bin Zayed Species Conservation 
Fund

https://www.speciesconservation.org/grants/

El Fondo para la Conservación de Especies Mo-
hamed bin Zayed es una filantropía innovadora 
que ofrece pequeñas subvenciones para proyectos 
de conservación de especies en el campo, en el 
terreno, ensuciarse las manos, para las especies 
más amenazadas del mundo. 

Las subvenciones ahora se otorgarán para apoyar 
los costos operativos básicos de las organizaciones 
locales, de base, de conservación de especies, que 
están luchando financieramente debido a la pan-
demia de COVID-19 y, como resultado, enfren-
tan restricciones financieras o de personal para 
realizar el trabajo de conservación de especies en 
2021. El monto de la subvención seguirá siendo 
un máximo de $ 25,000, pero el monto mínimo 
de la subvención será de $ 15,000 para este perío-
do. Fecha límite de solicitud: Febrero de 2021.

 
National Geographic - COVID-19 Remote Learning Emergency Fund for Educators 

https://www.nationalgeographic.org 

El fondo distribuirá apoyo que oscilará entre US $ 1,000 y $ 8,000 a educadores individuales para 
diseñar recursos educativos que ayuden a los educadores a enseñar de manera eficaz en entornos de 
aprendizaje remotos o híbridos.


